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A Mathías y a Rodrigo,


			que son el futuro


			





Juntos estábamos por fin


			Una cálida tarde de enero.


			Amaneciste sobre mis labios,


			No pude combatir aquel beso.


			Llamaste a aquella puerta,


			Un corazón pleno de deseo.


			Inútilmente traté de parar


			Su abrazo tras un forcejeo.


			¿Pero qué estás haciendo?


			Acerté a preguntar con miedo.


			Trata de relajarte, me dijo:


			Ilusión, para ti, es lo que tengo.


			La besé todo cuanto pude,


			La besé por todo su cuerpo.


			Antes de la medianoche,


			Acabaron unidos sus cuerpos.


			La primera vez que la vi


			Buenos recuerdos me afloran.


			Ahora que los recuerdo,


			Nuevos anhelos mi mente añora.


			Ahora que no estoy con ella,


			Cien años y un charco me separan.


			Ilusión es lo que ahora me sobra.


			¡Desearía tanto poder abrazarla!


			Obedezco al vil calendario


			Estos días que aún nos quedan.


			No sé si podré aguantar más,


			Zafra se me queda pequeña.


			Acrecientan mi sed de ti


			Fotografías que hacen mella.


			Resto los minutos para verla


			Ahora que no estoy con ella.









			¿Qué te ha parecido, Peke? — escribió Diego en la barrita de Messenger.


			Estás hecho un poeta del amor — contestó ella con cierto recochineo.


			Oye, ya que me pongo, podrías fingir que al menos te gusta — le recriminó Diego.


			¡Pero si me encanta! Lo que pasa es que no te veo escribiendo este tipo de cosas — se reía Chaska.


			Se hace lo que se puede, mi vida — acompañó Diego su mensaje con un emoticono con lengua.


		




		

			Una historia de amor repentina y 
¿por qué no? inesperada


			Diego Caballero era un muchacho al que podríamos catalogar como un ciudadano medio. De mediana altura, algo entrado en kilos para su estatura. De pelo muy corto, podría decirse que iba casi rapado y siempre portando sobre su nariz sus enormes gafas. En realidad las gafas eran normales, pero es cierto que le gustaba llevar los cristales lo más grandes posible, ya que no podía disimular su miopía. Le acompañaban (las gafas y la miopía) desde la temprana edad de seis años. Ahora, con 28, eran una parte más de su anatomía. Apoyadas, por cierto, sobre su nariz levemente torcida, que la había causado problemas para respirar un tiempo atrás.


			Podría decirse que era una persona culta, aunque era algo que no se consideraba cuando le preguntaban. Simplemente tenía algo de cultura general, así lo decía él. Prefería saber un poco de muchas cosas a saber todo sobre un tema concreto. Era una persona que podría rebatirte sobre cualquier asunto e incluso te haría dudar si estabas en lo cierto. Quizá esta sapiencia general fue lo que hizo que se convirtiera en una persona bromista y bastante divertida. Bromista hasta un extremo, claro. Era de los que le gustaba hacer más bromas que recibirlas. Por ejemplo, odiaba que se escondieran para luego asustarle.


			Hay un punto importante que debemos recalcar sobre Diego. Era un maniático del orden. Hasta el extremo, hasta resultar pesado. Su lema era “cada cosa tiene un sitio y si me lo mueven de ahí, se habrá perdido”. Indagando por noticias, libros e incluso por internet, se enteró de que lo que más se aproximaba a lo que tenía se hacía llamar trastorno obsesivo—compulsivo. Cuando llegaba a casa tenía su lugar donde dejar sus llaves, tanto del coche como las de casa, su paquete de tabaco con su mechero, e incluso una bandolera que se cruzaba por encima del hombro derecho. Como osaras moverle un milímetro alguna de sus cosas tendrías tu correspondiente regañina y la posterior colocación del susodicho objeto a su posición original. Así era él.


			Chaska Huamán era una linda mujer del otro lado del charco, más concretamente de la capital de Perú, Lima. Era una mujer pequeñita pero bastante combativa. Tenía su media melena morena a la que acompañaban unos enormes y expresivos ojos marrones. Tenía también gafas, menos llamativas que las de Diego, solo que esta vez eran para astigmatismo. A veces tenía que cerrar sus ojos para poder focalizar bien lo que estaba tratando de ver. Todo ello finalizado en una carita angelical que había encandilado a Diego.


			Era una persona bastante inteligente. Podría decirse que sabía mucho de muchas cosas, solo que añadía también cierta especialización en algún tema en concreto: por poner solo un ejemplo, era una enamorada de las matemáticas. Era de carácter simpático y bastante chistosa, cualidad ésta muy peruana que se irá descubriendo a lo largo de esta historia. Siempre inventaba palabras nuevas o cambiaba algunas existentes para hacerlas más divertidas o simplemente ponía motes a toda persona que se cruzara en su camino.


			Por encontrarle algún pero a esta pizpireta mujer de 29 años, podríamos decir que le acompaña algo de terquedad en ciertos momentos. Se empecinaba en que su premisa era la correcta y hasta que no le demostrabas que no estaba en lo cierto, podía seguir rebatiendo y rebatiendo. Incluso a veces ni así se quedaba conforme. Hay otra cosa que no debemos pasar por alto: era una persona bastante caótica en cuanto a la organización de las cosas, lo que propiciaría bastantes discusiones con Diego más adelante. Su lema era “tú deja mis cosas como están, que yo me organizo dentro de mi caos”. Este hecho estaba relacionado con que siempre tuviera que ir apuntando todo en papelitos, debido a su mala memoria. A veces tener mala memoria no es tan malo, según se mire. Así era ella.


			Pues todo comenzó allá por el 2007, cuando se conocieron por internet. Diego deambulaba por algunas páginas de contactos que había encontrado por Google y hubo una que le pareció cuanto menos curiosa. Se llamaba “Agregar Contactos”, nombre muy propio por cierto para una página que servía para conocer gente y agregarlos como contacto más tarde. Existían más, como por ejemplo “Sexy o No”, en la que tenías que puntuar a la persona en cuestión solo por la foto que se mostraba en su perfil. A Diego le parecía de lo más denigrante, así que dejó de utilizar aquella página y se centró en “Agregar Contactos”. La temática de la página consistía en dar de uno a diez puntos diarios a la persona que quisieras y, si te apetecía, dejarle un mensaje de texto en su perfil. Diego hizo muchos amigos nada más llegar a esa página. Su manera divertida y cariñosa de escribir hizo que se granjeara buenas amistades desde el principio. Formó lo que él dio en llamar “su familia de internet”: tenía a su mamá Demongirl, a su papá Wooldicap, su reina Sa_Frake, su mujercita Xykylla, Aderek, el Tupi, etc., incluso hijos, primos y abuelos tenía. Todos le acogieron muy cariñosamente, lo que hizo que cada vez que tuviera un minuto se pasara por la página a dejar sus puntos y sus comentarios y todos quedaban agradecidos. Chaska no sabe ni cómo llegó allí: es de esas veces que terminas entrando en un sitio al que no ibas en principio. La cosa es que comprobó el buen rollo reinante y decidió abrirse un perfil en la página. Y fue menos casualidad que acabara coincidiendo con Diego, uno de los personajes más famosos en aquellos momentos. El chico le dio la bienvenida a la página, dejó sus diez puntos (él siempre daba el máximo de puntos) y el correspondiente mensajito cariñoso.


			Hola guapetona, te doy mi bienvenida a la página. Aquí todos formamos una gran familia. ¿Quieres formar parte de ella? Ya nos iremos conociendo, te dejo mis 10p, besos — acompañó Diego su mensaje con una carita sonriente.


			Hola Diego. Mi nombre es Chaska. Soy nueva aquí, espero poder conocerlos poco a poco a todos. Aunque te advierto que no suelo conectarme muy seguido. ¿Y cómo es eso de los 10p? Besos — escribió su primer mensaje ella.


			¿Chaska? ¿Qué nombre es ese? — preguntó con algo de picardía él.


			Chaska es un nombre peruano, en lengua quechua. Viene a significar Estrella, aunque en realidad se refiere a Venus, que era la primera “estrella” que se veía cuando anochecía — explicó ella.


			Interesante. Estrella, ¿no? ¿Sabes que si fueras de aquí serías de Los Santos de Maimona? — añadió Diego con su natural gracia.


			¿Qué? Perdona, pero creo que no te he entendido — preguntó ella algo confusa.


			Verás, te lo explico. Yo soy de Zafra, que es una pequeña ciudad que está más o menos al sur de Extremadura. Y aquí al lado, a unos seis kilómetros hay un pueblo que se llama Los Santos de Maimona. Ellos celebran sus fiestas a la Virgen de la Estrella. Entonces, en su honor, muchas mujeres de Los Santos se llaman Estrella — explicó Diego.


			Ah, chévere — contestó Chaska.


			Por eso lo del chiste que te he hecho sobre que aquí serías de Los Santos de Maimona, ¿ves? — añadió Diego.


			Okey, entiendo, entiendo — dijo de forma graciosa ella — Cuéntame más acerca de la ciudad donde vives.


			Pues se llama Zafra, como te he dicho. Tiene el título de “Muy noble y muy ilustre Ciudad de Zafra”, al parecer concedido por Alfonso XII. Es pequeñita, tiene unos dieciséis mil habitantes…


			¿Cómo, cómo? — interrumpió Chaska — ¿Dieciséis mil habitantes y es una ciudad?


			Sí, ¿por qué? — preguntó extrañado Diego.


			Solo el barrio donde yo vivo tiene más habitantes que tu ciudad — añadió con desparpajo Chaska.


			¿Cuántos habitantes hay donde tú vives? — preguntó Diego.


			¡Y yo que sé! Lima tiene alrededor de nueve millones de habitantes, así que saca tu cuenta — añadió picarona ella.


			Jope, pues Madrid, que es la capital de España, siempre he escuchado que tiene unos seis millones de habitantes. No me imagino cómo debe ser Lima — apostilló Diego.


			Pues enorme, ya te lo digo yo — añadió ella — Perdona Diego, pero me tengo que ir, me están llamando.


			Ha sido un placer escribirnos este ratito — escribió Diego.


			Me ha encantado, nos vemos en otro momento. Chao — se despidió Chaska.


			Una preguntita, por favor — intentó Diego, sin mucho éxito, ya que la chica había abandonado la página.


			Diego esperó todo cuanto pudo, pero Chaska no volvió a conectarse aquel día. ¡Y cuánto le hubiera gustado! Su naturalidad le había hecho tilín, así que esperó todo lo que pudo. Pasaron algunos días y él iba religiosamente a su perfil para darle los diez puntos a ella y dejarle su comentario diario, pero Chaska estuvo varios días sin aparecer, muchísimos.


			Buenos días, guapetona. Hace tiempo que no hablamos, a ver si te sacas un hueco y charlamos otro ratito como el otro día, tus 10p — escribió Diego un mensaje en el perfil de Chaska.


			Acá estoy — al fin contestó ella.


			Guau, hola — le contestó Diego añadiendo un emoticono de sorpresa.


			Hola, Diego. ¿Cómo estás? ¡Cuánto tiempo! — le respondió ella.


			Sí, hija. Han pasado meses diría yo — se apresuró a decir Diego.


			Pucha, lo siento, Diego. He estado recontra ocupada en el trabajo y no he podido conectarme — pidió disculpas Chaska.


			No pasa nada, guapetona. ¿Qué tal has estado? — preguntó Diego.


			Pues bien, normal. El otro día te agregué a Tuenti y estuve viendo fotos tuyas — informó a Diego.


			¿Ah sí? Pues yo no he agregado a ninguna Chaska por Tuenti — se sorprendió Diego.


			¿Pero has agregado a una tal “Loka Perdida”, verdad? — preguntó Chaska.


			Ostras, pues ahora que lo dices, puede ser. ¿Y por qué no me dijiste que eras tú? — le preguntó Diego.


			Porque siempre me gusta cerciorarme de agregar a chicos buenos por internet, ¿sabes? Hay mucho enfermo suelto por ahí — informó Chaska — De hecho he podido ver un montón de fotos que tienes con tu novia.


			Ah, sí, claro — se avergonzó un poco Diego.


			Se les ve tan bien. Además se nota que la quieres mucho, tienen fotos muy cariñosas — dijo risueña Chaska.


			Sí, bueno. No es oro todo lo que reluce — explicaba él — Al principio todo era muy bonito, ahora estamos teniendo un bache, se puede decir que la cosa está algo torcida.


			Ay, no me digas. Lo siento — se apesadumbró Chaska.


			Nada, no te preocupes. Tengo las cosas muy claras: lo intento con ella hasta el final o la mando bien lejos, es así. No hay término medio — le informó Diego.


			Ten paz — le tranquilizó ella — Con paciencia siempre se arreglan las cosas, ni a voces ni con malas palabras. ¡Verás como todo se soluciona!


			Ojalá — terminó Diego con ese tema — Bueno, dejemos de hablar de mí. Háblame de ti: dime cómo te ha ido, qué has estado haciendo, en fin, cómo te ha tratado la vida en todo este tiempo.


			No me puedo quejar — respondió Chaska — El trabajo bien, la familia bien, todo bien. En realidad en el amor no tanto. Mi enamorado y yo nos hemos separado.


			¿Pero qué me dices? ¿Qué ha pasado? ¿Estás bien? — preguntó insistentemente Diego.


			Sí, tú tranquilo — trató Chaska de apaciguar los ánimos.


			Pero no sabía que estuvieras casada… — dejó caer Diego.


			¡No, qué va! Yo no me he casado nunca — dijo ella.


			Como has dicho que te has separado… — indagaba Diego


			Claro, me he separado de mi enamorado, de mi flaco — explicó Chaska.


			¿Eh? Habla en castellano, hija — bromeó Diego.


			Aquí en Perú tu enamorado es tu novio, en tu caso sería enamorada. Y en cuanto a lo de la separación, pues eso, me he separado de mi pareja — terminó Chaska.


			Jope, es que aquí en España eso de separarse suena como a divorciarse, de ahí mi sobresalto — le dijo Diego.


			No, nada más lejos de la realidad — dictaminó ella.


			Y si no es mucho meterme donde no me llaman: ¿por qué lo habéis dejado? — quiso saber Diego.


			Lo que pasa es que tenemos un hijo en común, se llama Renzo — comenzó ella a contar.


			¿Cómo? ¿Tienes un hijo? — se sobresaltó Diego.


			¡Sí! ¿Algún problema? — se mostró un poco molesta.


			No, mujer. Pero podías habérmelo dicho antes — estaba intranquilo Diego — Esas cosas son importantes como para obviarlas.


			No creo que tuviéramos tanta confianza como para contarte algo así, ¿no crees? — dijo ella.


			Tienes razón — agachó la cabeza Diego.


			Tú ni siquiera me habías contado que tenías novia — contraatacó Chaska.


			Vale, te pido perdón — se disculpó Diego.


			¡No tiene por qué! Yo no deseaba estar ya con mi enamorado, pero el hecho de que tengamos un hijo hace que me piense mucho las cosas — finalizó la peruana.


			Está bien, disculpa — seguía cabizbajo Diego.


			Todos estas conversaciones no dejaban de ser mensajes que tenían que escribirse en un recuadrito pequeño de una página de las que hay cientos en internet. Era muy complicado saber cómo reaccionaba la otra persona a todo lo que se escribía, puesto que no estabas viendo su cara ni sus reacciones. Era imposible saber si le había molestado algo que habías escrito o si le gustaba más o menos. Tras una larga charla de horas, más allá de la medianoche, decidieron darse sus correspondientes Messenger. De esta manera les sería mucho más fácil encontrarse cada vez que quisieran contarse algo, ya fuera alguna buena noticia o pasar algún mal rato. Además del añadido de que Messenger tenía la opción de poner la web—cam, con lo que podrían incluso verse “en vivo y en directo”. Diego tuvo que ir a una tienda especializada a comprarse una cámara. Ella ya tenía una instalada, pero la mala conexión y los más de doce mil kilómetros que les separaban hacían que se estuviera pausando constantemente, e incluso que se cayera la conexión. Días más tarde Diego tuvo que comprarse unos “cascos” con micro, ya que podía disfrutar de la imagen en vivo de Chaska, pero no de su voz.


			Anda tonto, yo bajo en un momento y te llamo desde un locutorio que hay justo debajo de mi casa — escribió Chaska.


			¡Que no, hija! Te va a salir por un ojo de la cara, déjalo — se preocupó Diego.


			A mí no me cuesta tanto, de verdad. Llamar de España hacia acá sí que está carísimo, pero en serio, si te llamo yo no sale tan caro — decía ella tratando de convencerlo.


			Venga va, pero que conste que solo accedo porque me muero de ganas de escuchar tu voz y dejar de imaginarme cómo es — alegó Diego.


			Tardó unos cinco minutos entre lo que fue que se despidieran, bajar ella las escaleras de casa, llegar al locutorio, pedir una cabina para llamar y al fin hacer la llamada.


			¿Hola? ¿Diego? — dijo sonrojada Chaska.


			Hola… — dijo un avergonzado Diego.


			Ay, de verdad, ¡qué roche! — estaba cortada ella.


			¿Qué me vas a decir a mí? Estoy que no me salen las palabras, esto me ha pasado pocas veces en la vida — acertó a decir él.


			Ahora que has escuchado mi voz, ¿qué te parece? — preguntó Chaska.


			Me encanta, de verdad, parece la voz de un ángel — dijo como pudo Diego.


			¿De verdad? ¿No te parece una voz muy chillona? — preguntó con mucha vergüenza ella.


			No, de verdad, me encanta — era lo único que pudo articular Diego.


			Se me acaba el tiempo, ahora seguimos hablando arriba, ¿okey? — seguía avergonzada la peruana.


			Vale — fue la única palabra que balbuceó Diego.


			Siguieron hablando largo y tendido por Messenger. El tema principal fueron sus voces, ya que fue la primera vez que se escucharon el uno al otro. Que Diego había terminado con su novia fue otro de esos asuntos: su anterior pareja era de esas chicas que creen que pueden moldearte a su antojo, en cambio Diego era un chico con las cosas muy claras. Cuando ella le dijo que quería que cambiara algunas de ellas, tales como su manera de vestir o incluso decidir cuándo debía afeitarse, él comprobó que no había marcha atrás. Cuando estás con una persona debe quererte tal y como eres, con tus dones y tus taras, y no querer cambiarte a algo que no eres, solo por agradar a la otra persona. Tras casi año y medio puso fin a su relación. Chaska en cambio tenía otras preocupaciones, como por ejemplo educar a un bebé de apenas un año. Había decidido dar un gran paso, el de ser madre soltera, con todo lo que ello conllevaba. Menos mal que contaba con la inestimable ayuda de sus padres, sobre todo de su madre, que se hacía cargo del nieto cuando ella tenía que estar casi todo el día fuera de casa por trabajo. Se puede decir que ambos habían sufrido un importante cambio en sus vidas, cosa que quedaba patente en todas sus conversaciones por Messenger.


			Guapísima, ¿qué tal? ¿Ocupada? — escribió Diego con su teclado.


			No, no. Tengo un momento, si quieres — contestó ella.


			¿Qué tal, guapetona? ¿Cómo sigues? — preguntaba Diego.


			Aquí, ya sabes, con mis líos y mis preocupaciones — escribió ella.


			Ay, querría estar ahí, para poder ayudarte — se imaginaba Diego.


			¿Y tú qué? ¿Mucho lío en la chamba? — preguntó Chaska.


			Sí, lo normal para las fechas que estamos. En verano es cuando más suelen hacer los pueblos revistas de sus fiestas, así que se puede decir que tengo bastante jaleo, vaya — explicaba Diego.


			Tienes que descansar — le pedía ella.


			¡No se hable más! Esta noche me han invitado Fran y Matías a salir con ellos a tomar algo por ahí. Aprovecharé para despejarme un poco — la tranquilizó.


			Ah, qué bien. Me alegro que salgas a divertirte por ahí con tus amigos. Lo necesitas — se alegraba ella.


			Pero entonces no podré conectarme hasta tarde para charlar contigo — añadía Diego — ¿No te importa?


			No, de verdad, guapo. Tú sal y diviértete. Tómate unas aguas, una a mi salud — se alegró Chaska.


			¿Unas aguas? — preguntó Diego en tono de broma.


			Sí, bebe hasta que te meen los perros — añadió Chaska.


			Tú y tus peruanadas… me encantan — se alegró Diego.


			Pero todavía no te vas, ¿no? — preguntó ella.


			No, no, tengo un rato para estar contigo, si puedes — contestó él.


			¿Sabes? Recuerdo que la primera o segunda vez que hablamos me estuviste contando acerca del sitio donde vives. ¿Zafra se llamaba? — preguntó Chaska.


			Exacto, Zafra. Provincia de Badajoz. Comunidad: Extremadura. País: España. Continente: Europa. Planeta Tierra. Sistema Solar — bromeó Diego.


			Estás muy mal, ¿eh? — se rió ella — Sigue contándome más sobre Zafra.


			Pues como te dije — prosiguió Diego — es una ciudad que está un poco al sur de Extremadura, no del todo. Tiene sobre dieciséis mil habitantes. Es pequeñita, la verdad es que no es muy grande. Y tiene mogollón de cosas interesantes por ver. Está por ejemplo el alcázar de los Duques de Feria.


			¿Te refieres a un castillo? — le cortó Chaska.


			Sí, ¿por qué? — se extrañó Diego.


			Me encantan los castillos, torres, iglesias, catedrales; todo ese tipo de construcciones antiguas — se imaginaba Chaska.


			¿Qué pasa? ¿Acaso no hay castillos por allí o qué? — preguntó con cierta picardía Diego.


			Pues no tantos, menos de lo que te imaginas — le contestó ella.


			¿Y eso por qué? — se extrañó el chico.


			Pues Lima y toda la zona cercana a donde yo vivo sufre de una fuerte actividad sísmica — le informó Chaska.


			¿Sísmica? ¿O sea, terremotos? — se alarmó Diego.


			Claro, terremotos. Lo que pasa es que aquí diferenciamos entre temblor y terremoto. Un temblor es algo pequeño, como si vibrara un poco el suelo que pisas, como cuando pasa el metro en una gran ciudad. Y el terremoto ya es algo más preocupante: todo lo que implique que se muevan las viviendas o edificios — explicó Chaska, cual profesora.


			Ay, mi madre. Encantado de haberte conocido, adiós — soltó Diego, algo preocupado.


			No seas tonto. Aquí lo tomamos como algo normal, vivimos con ello — tranquilizaba ella.


			¿Pero qué hacéis cuando hay un terremoto? — quería saber Diego.


			Pues simple: si estás en casa recomiendan que cojas rápidamente a los más pequeños y salgas a mitad de la calle. Otro asunto es que estés fuera. En Lima encuentras sitios específicos, normalmente columnas gruesas, que son zonas seguras en caso de sismo. Debes darte prisa y colocarte lo más cerca posible de una si no quieres irte derechito con Don Sata — aclaró Chaska.


			¿Don Sata? — se extrañó Diego.


			¡Don Sata, pues! ¡Te lleva la parca! ¡Qué te mueres! — se rompía de la risa ella.


			Jope hija, a veces me cuesta seguirte — bromeó Diego.


			Cuéntame más acerca de Zafra — le pidió ella.


			Lo habíamos dejado en el castillo de los Duques de Feria. Existe lo que aquí se llama el Casco Antiguo. Zafra era una ciudad amurallada en la antigüedad. Cuenta con varias puertas o arcos. Dentro de lo que es este Casco Antiguo están las dos plazas, la Grande y la Chica, de gran interés turístico — contaba Diego.


			Desde luego sabes cómo vender tu ciudad — le animó Chaska.


			Prosigo. En la Plaza Grande es donde voy a estar esta noche. Solemos movernos entre dos bares que hay en la plaza: uno se llama Bar Pepe y el otro se llama La Vara, que es de un colega nuestro. A Pepe vamos a verlo siempre porque nos sirve cerveza en una jarra que se asemeja a la copa de Europa, la orejona. Nosotros pedimos siempre unas “champions” — narraba Diego.


			Ay, una chelita bien helada, qué bien vendría ahora — le interrumpía Chaska con guasa.


			Cuando queremos cambiar y tomar unos cubatas, nos vamos a La Vara, que además ponen música de la nuestra, unos temitas guapos. Además te fliparía ver cómo tiene adornado el garito, todo muy rockero — contaba Diego con unas ganas tremendas.


			La verdad es que me lo estás contando y lo estoy imaginando — suspiraba Chaska.


			Molaría poder vivir esto contigo, lo juro — decía Diego.


			Tú sal y diviértete. Además yo tampoco podría salir contigo. Recuerda que no puedo dejar a Renzo solo en casa — contestó la peruana.


			Pero tienes a tu madre, ¿no? — preguntaba Diego.


			Sí, claro. Pero tampoco puedo abusar. Además, he salido hace unos días a la despedida de soltera de una amiga, no podría permitirme salir de nuevo. Mi madre ya me está haciendo un enorme favor — replicó ella.


			Claro, no había caído en eso — se dio cuenta Diego.


			Bueno, chico extremeño. ¿Alguna cosa más que contar acerca de tu hermosa Zafra? — bromeaba ella.


			Podría hablarte de la FIG. Es la Feria Internacional de Zafra. Lo de la G es porque es una feria ganadera. Pero vamos, que no te imagines que aquí solo traen animales. Hay un poco de todo — seguía Diego.


			¡Cuéntame más y exagera! — le apetecía saber a Chaska.


			Atenta: están lo que damos en llamar aquí “los moros”. Son puestos o tiendas montadas a lo largo de toda una calle, así a modo de mercadillo. Los llaman así porque la mayoría son del norte de África, aunque hay de todas partes del mundo, incluso de tu zona — contaba Diego.


			¿Peruanos también hay? — preguntaba ella.


			Bah, yo no sé si son peruanos, ecuatorianos o bolivianos, pero sí que son sudamericanos. Se les nota en la cara — decía Diego.


			¿No sabes diferenciarnos, verdad? — decía de forma picarona Chaska.


			Ni idea, hija — se reía el chico.


			¡Pues es bien fácil! Quizá los peruanos y los ecuatorianos somos los que más nos parecemos, pero hay rasgos que nos hacen diferentes. Una persona de aquí se da cuenta de esas cosas — contaba Chaska.


			Para mí son todos iguales, guapa — dijo Diego — Es como los chinos. A veces vemos un oriental y decimos: ¡mira, un chino! Pero a saber si es de China, de Japón o vietnamita.


			Ay no, pues yo sí soy bastante buena para eso — se jactaba Chaska.


			Tú eres una maldita crack — replicó Diego de manera amistosa — ¿Te cuento más sobre la Feria de Zafra?


			Sígueme contando, me encantan tus explicaciones — pidió ella.


			Aparte de “los moros” hay stands de todo tipo relacionados con la alimentación. ¡Extremadura es cuna del mejor jamón! También del motor: siempre traen un montón de coches que, la verdad, dicen que están de oferta pero yo no las veo por ningún sitio. Los hay de tractores: ten en cuenta que es una feria al fin y al cabo ligada al campo — explicaba Diego.


			Claro, imagino que habrá animales, ¿no? — le paró la chica.


			Evidentemente — continuó Diego — Hay naves específicas para cada animal: de toros, de vacas, de cerdos, de ovejas, las de caballos, que son preciosos, e incluso una cinegética.


			¿Qué es eso? — interrumpió Chaska.


			Pues la verdad es que a mí siempre me ha sonado rara la palabra — contaba Diego — Esa es la nave donde están las aves. Hay un sitio donde venden pollitos, le encantaría a tu Renzo.


			Ay, la verdad es que me estoy imaginando allí — añoraba Chaska.


			Pero si hay un sitio donde ya fliparía en colores tu pequeñajo es en “los cacharritos” — añadió Diego.


			¿Qué cosa es eso? — preguntó extrañada Chaska.


			Los cacharritos es lo que desde que yo era niño se ha dado en llamar a la zona de las atracciones de feria. Siempre hay de todo tipo, para adultos y para los más pequeños — le explicó Diego.


			Ponme algún ejemplo — quería saber Chaska.


			Pues para nosotros está la noria, que tiene unas vistas de la Feria espectaculares. Están los coches chocantes — seguía Diego.


			¿Coches chocantes? ¿Qué es eso? — cortó extrañada Chaska.


			¿Qué son los coches chocantes? Ostras, buena pregunta. Espera, busco una imagen por Google y te la paso por Messenger, ¿vale? — sugirió Diego.


			Okey, guapo — esperó Chaska.


			Mira, esta imagen que te envío son los coches chocantes, por coches de choque también se les conoce — añadió Diego.


			¡Ay, Diego! — se rió ella — ¡Son los “carros chocones”!


			¿Carros chocones? ¿Qué pasa? ¿En Perú le cambiáis el nombre a todo? — preguntaba con gracia Diego.


			Definitivamente no hablamos el mismo idioma — se partía de la risa ella.


			Bueno, además de la noria y de los coches chocantes — hizo hincapié en este nombre Diego — hay atracciones de miedo y otras, como digo yo, para los más valientes. Éstas son las que me gustan a mí.


			Ay, no. A mí esas no me gustan. Parece que se fuera a salir tu cuerpo — dijo Chaska.


			¿Entonces no te montarías conmigo en una de esas? — preguntó él.


			Ni loca. Desde que soy madre he cambiado mi manera de ver ese tipo de cosas. Si me muero yo, ¿quién va a cuidar a mi hijo? — recriminó ella.


			Pero mujer, si en las atracciones nunca pasa nada — dijo Diego.


			¡Ya! Nunca pasa nada hasta que pasa — finalizó el tema Chaska.


			No seas… Yo siempre me tengo que montar con mi hermana, porque me sigue el juego y es la única que se atreve — contestó Diego.


			Pues guapo, conmigo no cuentes — dictaminó ella.


			Jope — se resignó Diego — Bueno, guapísima. Me voy a tener que ir a preparar ya, ¿vale?


			¿Ya te vas? — preguntó entristecida Chaska.


			Sí, me tengo que ir ya. Hoy me toca un completo — le dijo Diego.


			¿Un completo? ¿Y eso qué cosa es? — preguntó ella.


			Pues yo le llamo un completo a ducharme, afeitarme y cortarme las uñas de los pies — se sinceró Diego.


			¡Qué mongol eres! — sonrió Chaska, colocando un emoticono que se carcajeaba.


			Y la verdad es que me da mucha rabia, porque hoy que es viernes podría haberme quedado hasta altas horas de la madrugada aquí charlando contigo — dijo un apenado Diego.


			Ten en cuenta que tenemos ahora mismo siete horas de diferencia. Tú te vas a preparar para salir, pero yo en breve tendría que ir a comer. Además tampoco podemos estar todo el día sentados delante de una pantalla de ordenador. Hay que salir, divertirse, despejarse — contaba Chaska.


			Tienes razón. Pero que sepas que aunque salga y esté por ahí de juerga, estaré todo el rato pensando en ti — añadió Diego en tono muy cariñoso.


			Si, ya, ya — decía ella — En cuanto estés por ahí fuera seguro que ya no te acuerdas de mí.


			No, mujer. Saldré, me divertiré, beberé hasta morir, pero tranquila que no soy de ese tipo de hombre — la calmó Diego.


			¡Vete ya! Que me cuesta dejarte ir, eh — añadió Chaska.


			Venga, guapetona. Hasta mañana, ¿vale? Intentaré conectarme no muy tarde, para ver si podemos hablar otro rato como el de hoy — quiso despedirse él.


			Hasta mañana, guapo — dijo adiós Chaska.


			Diego se marchó a prepararse para la salida con sus dos amigos, pero era realmente cierto que tenía menos ganas de irse. Los días que enlazaban una conversación de horas eran escasos y les quedaba el temor de saber cuándo sería la próxima vez que coincidirían. Saltaba a la vista que algo se estaba empezando a gestar. Cada uno le deseaba lo mejor al otro, pero en realidad no querían que el otro se fuera. Esas conversaciones por Messenger se estaban convirtiendo en el mejor y más barato de los psicólogos para ambos, donde poder desahogar sus problemas. Chaska de hecho sintió la curiosidad de saber más acerca de Zafra y del sitio donde vivía el chico que le estaba empezando a gustar. Así que se pasó las horas muertas viendo fotos y leyendo cosas de Zafra y su Feria. Mientras ojeaba por internet, recibió un mensaje de texto de Diego en su celular. Le decía que pasara buena tarde y que intentaría por todos los medios conectarse al día siguiente. Esto no hizo más que aumentar las mariposas que ya tenía en su estómago. ¿Cómo podía un chico que estaba a doce mil kilómetros de distancia provocarle esas sensaciones? Ciertamente se hacía esa pregunta y quedaba perturbada. Esa noche la pasó informándose sobre Zafra y de cómo podría, algún día, ir a visitar ese sitio que la tenía encandilada y, por supuesto, conocer a ese chico al que su apellido hacía tanto honor. Pasaron unos días hasta que volvieron a encontrarse.


			Guapo — comenzó escribiendo Chaska en su Messenger.


			Hola guapetona — replicó Diego.


			Al fin apareces, chico segedano — dijo ella con gracia.


			¡Churretín de pro para usted! — contestó Diego con mucha gracia.


			¿Cómo es eso de churretín? — preguntó extrañada.


			Es un vulgarismo. A los de Zafra nos dicen zafrenses, segedanos o churretines — explicó Diego.


			Ah, pues lo de segedano sí que lo leí por ahí el otro día, cuando te fuiste — dijo con cierto retintín la peruana.


			¿Y dónde se supone que has buscado? Porque en Wikipedia bien que lo pone, hasta lo de que nos llaman churretines — preguntó Diego.


			A mí la Wikipedia nunca me ha convencido. Una cosa que está escrita por la gente y que se puede tergiversar no me da ninguna confianza — dijo Chaska.


			Pues yo la Wikipedia sí que la uso bastante. No tiene por qué estar mal lo que escribe la gente. Soy de confiar en lo que pone — dijo él.


			Pues yo paso — no le gustaba a ella — Retomando lo que te he dicho antes: ¿qué pasó? El otro día te fuiste y han pasado unos días sin que aparecieras — recriminó Chaska al chico.


			Perdóname, hija — continuó él — Ya sé que te envié un sms diciendo que intentaría conectarme al día siguiente, pero de verdad que no pude. Yo ya no estoy para estos trotes.


			¿La resaca, verdad? — se rió ella.


			De resaca mala. Eso fue el sábado. Y el resto de días currando, ya sabes. Estoy con la revista de Nuestra Señora de la Soledad de Aceuchal, que como te dije el otro día, es la primera vez que la hacemos y, claro, me toca diseñar todos y cada uno de los anuncios que había en la revista del año pasado — se escudó Diego.


			Yo te entiendo: ¡a mí que me vas a contar! Si prácticamente hacemos la misma chamba — le tranquilizó Chaska.


			En fin, lo siento. ¿Qué tal todo? ¿Qué tal tú? ¿Qué tal Renzo? — se preocupó de preguntar Diego.


			Bien, más o menos. Nada nuevo que contar. Y Renzo está en la sala con mi mamá — dijo ella.


			¿Algo te habrá pasado, no? — contestó Diego.


			Pues realmente no, nada. Aquí en casa, chambeando y cuidando de Renzo. Esa es mi vida ahora — agachó la cabeza hacia un lado Chaska.


			¡Caramba! Cada vez que te leo me da más rabia — añadió Diego — Este próximo finde vas a salir por ahí de cachondeo.


			Sí, claro. ¡Qué más quisiera! Pero tengo que cuidar a Renzo y quedarme con él en casa — se expresó Chaska.


			¡Pues no! ¡Este sábado vas a salir, te lo digo yo! ¡Te lo garantizo! — exclamó Diego.


			Que no puedo, carajo — se encogió de hombros Chaska — Ya te dije que no puedo salir cada vez que me apetezca. Tengo que cuidar de mi hijo.


			¡Yo me quedaré con él! — escribió Diego.


			¡Estás loco! — dijo soltando media sonrisa ella.


			En absoluto: tú lo dejas ahí frente a la web—cam y yo le echo un vistazo mientras sales y te despejas un poco, ¿vale? — soltó con guasa Diego.


			¡Eres mongol! — dijo riéndose Chaska por el comentario.


			Tú lo tomas a broma, pero te juro por lo más sagrado que si estuviera ahí sería capaz de quedarme vigilando toda la noche a tu hijo con tal de que salieras un rato — dijo con seguridad Diego.


			¿Y tú crees que si estuvieras aquí yo iba a permitir que te quedaras cuidando del niño y no iba a salir por ahí contigo? — espetó Chaska sin disimulo.


			Ay, por Dios — se llevó las manos a la cara el chico.


			Cambiando de tema. Quiero contarte algo muy importante. ¿Estás sentado en una silla? — bromeó, una vez más, Chaska.


			Sí, cuéntame ya, anda — le pidió Diego.


			¡Voy a intentar ir a verte! — soltó sin vacilación Chaska.


			¿Cómo? — exclamó Diego, sin entender muy bien a qué se refería.


			Lo que oyes, chochera — volvió a bromear ella.


			¿De verdad que lo dices en serio? — no se lo podía creer Diego.


			Ojo al piojo. El otro día cuando me dejaste con la miel en los labios — dijo con su natural picardía Chaska — me quedé viendo fotos de Zafra. Y estuve buscando y leyendo todo lo que encontré acerca de la ciudad, la Feria y un poco de todo.


			¿De verdad que eso hiciste? — le preguntó Diego.


			Pues claro. ¿Qué iba a hacer? ¿No dejarte salir? — exclamó ella — Creo que tengo razón cuando digo que no soy nadie para negarte algo y menos cuando sé que realmente lo necesitabas.


			Ya, jope. Pero su hubieras insistido, yo me habría dejado — escribió Diego en la barra de Messenger, acompañado de un emoticono algo picarón que subía y bajaba las cejas.


			¡Qué tonto! — contestó ella — La cosa es que realmente me muero de ganas de conocer aquello. Y diría aún más, de poder vivirlo contigo. Quiero que me enseñes todos los lugares de los que hemos hablado y que me hagas probar la rica comida extremeña. Conocer a tus amigos y pasear contigo por la Feria, me he quedado prendada de ella.


			¡Por supuesto! Pero lo de venir, ¿cuándo sería? — preguntó con muchas ganas de saber Diego.


			Pues yo había pensado ir para la Feria — le explicó Chaska.


			¿De verdad? ¿En serio? ¿O sea que me estás diciendo que en un mes y pocos días te tengo aquí? — vivía en una nube el muchacho.


			Siempre y cuando te venga bien, claro. Que no estés muy ocupado en tu chamba, que puedas tener tiempo para mí, que podamos pasear juntos y me enseñes todos los rincones de Zafra y su Feria — se iba imaginando Chaska.


			¡Ahora la tonta eres tú! — exclamó Diego — Sabiendo que vas a venir, soy capaz de dejarlo todo en esos días para estar contigo y poder enseñarte tranquilamente todo.


			¡Qué bien! Me hace mucha ilusión hacer este viaje — decía Chaska muy ilusionada.


			Oye, espera. ¿Y cómo vas a venir? — se alarmó Diego.


			¿Cómo voy a ir, mongol? Pues de la única manera que se puede: viajando en avión — le informó.


			¿En avión? Guau, yo nunca me he montado en avión — siguió Diego — ¿Y cuánto cuesta el viaje?


			Pues he estado mirando vuelos, aunque no lo creas — le dijo ella — He mirado en la web de LAN Airlines. Me pasó el dato mi amiga Carolina, una chica que trabaja en una agencia de viajes. Y la verdad es que nunca imaginé que costara tanto.


			¿Cuánto? — se llevó Diego su mano derecha a la frente.


			Pues he encontrado vuelos para esa fecha que rondan los ochocientos euros, aunque los hay mucho más caros — le contó Chaska.


			Ostras, Chaska — se mosqueó Diego — De verdad, me muero de ganas de verte y de conocerte, pero no puedo permitir que te gastes ese pastizal solo en venir a verme.


			¿Y quién ha dicho que es para verte a ti? — bromeó una vez más ella.


			Ya en serio, guapetona — seguía Diego — Tienes a Renzo y yo no lo sé, porque no tengo hijos, pero imagino que tendrás muchos gastos. De verdad que no quiero que despilfarres tal cantidad de dinero en esto.


			Escucha, Diego: evidentemente iría yo sola. No puedo estar cargando a mi hijo tan pequeño en un viaje de tantas horas. Lo dejaría con mi madre. Y en cuanto al dinero, lo tengo guardado desde hace mucho tiempo. Se puede decir que son mis ahorros. Y lo siento, pero ni tú ni nadie me van a decir lo que tengo que hacer con él — dio un ultimátum Chaska.


			De verdad que entiendo el esfuerzo que representa todo esto, guapa. Yo solo espero que no te arrepientas al final — dijo preocupado Diego.


			¿Y por qué habría de arrepentirme? Solo el hecho de poder llegar a conocerte me infunde muchísima ilusión — dijo la chica, poniéndose roja como un tomate.


			Gracias, muchas gracias. Prometo que no te arrepentirás de esto que vas a hacer — palpitaba a mil el corazón de Diego.


			Estuvieron hablando todo lo que pudieron aquella tarde, mientras estaban en sus quehaceres. Esta noticia les había subido los ánimos de manera descomunal a ambos. Se despidieron aquel día con la promesa de volver a hablar pronto. Cosa que sucedió dos días más tarde. Chaska había comprado su billete para viajar a España. Ya sólo quedaba lo más difícil: tenía que ir a la Embajada de España en Lima y pedir un visado de turista para venir a la Madre Patria. Visado, por cierto, que acabaron por no concederle. Se derrumbó y envió urgentemente un mensaje de texto desde su celular a Diego para que se conectara, contarle el problema que había tenido y lamer sus heridas juntos.


			Diego — escribió Chaska, acompañado de muchas caritas llorando.


			¿Qué ha pasado, guapetona? — preguntó preocupado Diego.


			Esos hijos de sus madres — gritaba enfadada Chaska.


			No llores más, por favor. Que con todo lo guapa que eres, te pones muy fea cuando lloras — trataba de calmarla Diego.


			Nada, guapo. Que he estado en la Embajada de España para que me expidieran mi visado de turista y me lo han denegado — lloraba ella.


			¿Pero por qué? — preguntaba angustiado Diego.


			Yo que sé. Son cosas que ni ellos mismos se creen. Al parecer tenía que facilitar algún tipo de tour contratado para visitar España, demostrar que tenía dinero aquí en el banco y no sé qué de una vivienda para hospedarme allí — no acertaba a expresarse bien la pobre Chaska.


			Vamos, que no te han dado el visado no vaya a ser que te dé por quedarte a vivir aquí en España, sin papeles — se cabreó mucho Diego.


			No sé, Diego, no sé — seguía llorando ella.


			Son unos gilipollas — se exacerbó Diego — Ni que España fuera ahora el paraíso para quedarse a vivir aquí.


			Estoy destrozada, no sé qué hacer — no podía calmarse Chaska.


			Por lo pronto, cálmate, por favor. Porque de verte así me estoy poniendo yo mal también, ¿vale? — le pidió Diego a su amiga.


			Vale, trataré de calmarme. Lo prometo — le dijo ella.


			Ten paz, ¿recuerdas? Tú me lo enseñaste — recordó Diego.


			Okey — cogió aire Chaska y se colocó bien su cabello — Ya estoy mejor.


			De acuerdo. Gracias. Vamos a hacer una cosa: me has pillado en un momento álgido en el curro. Lo he dejado todo corriendo porque tenía que ver qué te pasaba, me has asustado mucho — dijo Diego.


			Lo siento, guapo. De verdad que no era mi intención — dijo ya más calmada ella.


			Voy a ir a terminar una cosa y en cuanto termine vengo rápido para estar contigo, ¿sí? — preguntó Diego.


			Tú haz lo que tengas que hacer, yo esperaré el tiempo que sea necesario — terminó Chaska.


			Hay que ver que casi vienes a la 556 edición de la Feria de Zafra — dijo con chispa Diego.


			No bromees ahora, carajo — le pidió ella.


			Ese día lo terminaron como pudieron. Chaska acabó desanimada y él un poco sin sitio, pues no sabía qué hacer ni qué decir. Después de todo la que había hecho el gran esfuerzo de venir a conocerle era ella, él podría decirse que no había gastado dinero ni energías, así que se sentía mal por ella. Días más tarde Chaska encontró un problema añadido: la aerolínea, por cancelación de billete, se quedaba un 20% del total. Y no es por nada, pero era una buena pasta. Así que le había salido el tiro por la culata. Diego comprobó que la chica no era la misma cuando hablaban, había perdido su desparpajo. Así que todas las noches cuando estaba en la cama, le daba vueltas a su cabeza tratando de averiguar qué cosa podía hacer para mantenerla feliz. Hasta que un día encontró la solución.


			Hola, guapetona mía — saludó Diego a la guapa peruana.


			Hola, Diego. ¿Qué tal? — respondió desdibujada Chaska.


			Pues mira, aquí que he venido a subirte los ánimos — le dijo Diego.


			¿Y cómo vas a hacerlo? — preguntó Chaska.


			Espera. Mira lo que te voy a enviar — deslizó una imagen que había diseñado para ella a la barrita de Messenger.


			¿Qué es esto? — preguntaba ansiosa ella.


			Algo que me he currado para ti. No quiero verte triste nunca más, ¿vale? — le pidió Diego.


			¿Te amoro, guaposa? — se leía en la imagen que había preparado. Era una foto de Chaska con un gran corazón de color magenta, acompañado de esa frase.


			¿Te gusta? — preguntó Diego esperando una respuesta.


			Sí, pero no lo entiendo. ¿De verdad me amas? — preguntó ella.


			Me has enseñado tú. Desde hace tiempo eres el primer pensamiento que tengo en cuanto me despierto. Y desde luego que eres el último antes de acostarme. No digamos ya a lo largo del día, que me lo paso aquí contigo hablando. Tú me haces falta, Chaska — se sinceró Diego.


			Pero… ¡Estamos a más de doce mil kilómetros! ¡Vivimos en mundos distintos! ¡Hasta vivimos en horas distintas! ¡Un océano nos separa! — trataba de hacerle ver ella.


			Pero eso pronto se acabará, Chaska — dijo muy seguro de sí mismo.


			¿Por qué dices eso? — preguntó asustada.


			Porque me he dado cuenta de que no puedo estar más tiempo sin ti. He decidido que ya que trataste de venir y no te han dejado, porque la realidad es que no te han dejado, entonces seré yo el que vaya a verte — soltó como si fuera lo más normal del mundo.


			¿Qué? ¿De verdad? — dijo boquiabierta Chaska.


			Sí, mi pequeñaja. Al menos lo intentaré. En principio no quiero prometerlo, no vaya a ser que luego no pueda cumplirlo, pero haré todo lo que esté en mi mano para ir a conocerte — se desahogó Diego.


			Diego Caballero: ¡te amo con toda mi alma y con todo mi ser! — exclamó ella con todo el amor que pudo.


			Y yo, Chaska, y yo. Casi desde el primer día que te escribí por la página. Tu manera de ser me encandiló desde el primer momento — dijo Diego.


			¿Ah sí? ¿Y por qué no me habías dicho nada antes? — le preguntó ella.


			Bueno. No estaba seguro de lo que era. Me caías bien, muy bien. Pero al principio no era amor. Era, no sé, sintonía. Estábamos en la misma onda. Pero cuando me dijiste que pretendías venir a Zafra, me di cuenta de que no venías para ver la ciudad o vivir su Feria. Tú venías a Zafra porque yo estaba aquí. Vamos, que venías a verme a mí, a conocerme a mí — se explicaba Diego.


			Evidentemente, tonto. A mí todo eso me importa porque existes tú. ¿Tú crees que una chica peruana que vive en Lima se hubiera preocupado por conocer Zafra así sin más? No, guapo. Es por ti, todo esto es por ti — dijo cariñosamente Chaska.


			Pues tras aquel barullo de lo del visado y luego lo de los pasajes de avión, me di cuenta de que lo que sentía por ti era verdadero amor, ya no era otra cosa — se sinceró Diego — Me di cuenta de que…


			¿Me necesitabas? — le cortó Chaska.


			¡Sí! ¿Cómo has sabido que iba a decir eso, pequeñaja?


			Porque estamos en la misma onda — dijo ella medio susurrándolo.


			¡Exacto! ¿Ves? — alucinaba Diego.


			Bueno, guapo. ¿Y cuándo pretendes venir? No es por nada, solo por abrirme hueco en mi agenda para cuando vengas — bromeó ella.


			Le he dicho a mi padre que me adelante el mes de noviembre. Con ese dinero más algo que tenía yo guardado, me da para buscar un vuelo. Yo he calculado que me saldría más o menos como el tuyo — le contó Diego.


			Hay varios factores a tener en cuenta a la hora de comprar un billete de avión. Uno es que el precio fluctúa mucho. A lo mejor encuentras uno por ese precio y haces la reserva. Pero si esperas para encontrar otro más barato, puede ser que cuando vayas a buscar el que habías encontrado ya no esté y tengas que coger otro más caro — le explicaba Chaska.


			Todo lo que me cuentes será bienvenido, porque en temas de viajar en avión estoy a cero — le dijo Diego.


			Otro factor a tener en cuenta es la fecha. Evidentemente hay fechas como verano o Navidades en las que el vuelo te puede salir por un ojo de la cara. ¿Cuándo querrías venir? — curioseaba Chaska.


			Lo mejor es dejar pasar toda la campaña de Navidad, que es prácticamente cuando más trabajo tengo. Ya sabes que en enero esto está siempre muy parado, así que había pensado que fueras mi regalo de Reyes. ¿Qué te parece? — le sugirió Diego.


			¡Guapo, te amo! ¡Eres el mejor! — contestó toda ilusionada Chaska.


			Bueno está. Ya que te he hecho el día, ahora me las piro a seguir currando. Que supuestamente he venido a mirar el correo y mira el tiempo que llevo aquí sentado — se reía Diego.


			Hablamos más tarde, mi rey. ¡Te amo! — se despidió Chaska.


			Una vez hubo reunido el dinero suficiente para comprar un billete, Diego se puso manos a la obra. Aunque en principio trató de buscarlo por internet, no estaba muy puesto en esas cuestiones, así que prefirió no jugársela y fue directamente a una agencia de viajes. Pudo finalmente cerrar su vuelo, con llegada el día 6 de enero de 2010. Diego se despidió de toda su familia y amigos. Principalmente su madre y su amiga Claudia le pidieron que tuviera mucho cuidado, pues iba a un sitio donde no había estado nunca y no sabía lo que se podría encontrar. Pero él tenía plena confianza en Chaska, nunca le había dado razones para dudar. Pasó el día 5 de enero en Madrid, hizo noche con su hermano en el Hostal Esparteros y le acompañó a la mañana siguiente hasta la terminal cuatro del aeropuerto de Barajas. Diego estaba sobrepasado. Aquello le parecía todo tan grande, parecía una pequeña ciudad dentro de la terminal. Fue informándose como pudo y preguntando cuando no sabía, hasta que logró llegar a su puerta de embarque, en la que tuvo que esperar todavía un tiempo más. Una vez estuvo montado en el avión, ya sólo le separaban doce horas de su amada. Las mismas doce que les habían separado siempre, solo que éstas eran las últimas doce que pasarían lejos el uno del otro. Cuando llegó al aeropuerto Jorge Chávez le esperaba una calurosa tarde de verano, dejando atrás la fría mañana de invierno madrileña. Le sellaron su pasaporte y se dispuso a recoger sus maletas en aquella maldita cinta giratoria del infierno. Estuvo más de una hora esperando a que saliera su segunda maleta. Más tarde se dirigió a unas puertas automáticas, tras las que esperaba encontrar a su Chaska querida, pero lo que se encontró fueron cientos y cientos de personas gritando de manera fanática. Familiares todos ellos de peruanos que habían venido con Diego en el avión, a los que esperaban por fiestas navideñas. ¿Y qué era lo que le esperaba a él? Diego avanzó como pudo entre tanta gente, medio asustado, hasta que por fin alguien se abalanzó sobre él.


			¡Diego! — saltó Chaska encima del muchacho.


			Y ocurrió lo que tenía que pasar: se fundieron en un beso eterno, en un beso de película. Los labios de Chaska resbalaron sobre los de Diego, de hecho se podría decir que la que besó al chico fue ella, porque a él le cogió todo esto por sorpresa. Se sentía avasallado entre tanta gente, por lo que solo acertó a colocar los labios y recibir el beso. Quizá no fuera un beso de película, pero sí que fue el primer beso que se dieron y eso lo hacía ser importante. Se fundieron en un abrazo y la chica lo acompañó a buscar un taxi, tirando cada uno de una maleta. En realidad la que manejaba el cotarro era Chaska: se movía como pez en el agua y lo primero que llamó la atención de nuestro protagonista fue la manera de regatear el precio al taxista. Le comentó la chica que se hospedaría en un hostal que ella misma había buscado y pagado. Y ya en el taxi, ahora sí, se fundieron en uno de los besos más recordados de nuestros dos personajes.


		




		

			Dos bodas ¡y un funeral!


			Chaska acompañó a Diego al hostal y le ayudó a desarmar las maletas. Él estaba deseoso de abrirlas puesto que traía algunos regalos para su amada y no quería demorarlo más. Una vez se agasajaron el uno al otro dejó a su compañero descansar en el hostal, con la promesa de que iría lo más temprano que pudiera a recogerlo. Al día siguiente le invitó a desayunar el rico chicharrón, cosa que sorprendió bastante a Diego, pues le pareció más digno de una comida que de un desayuno. En Perú se desayuna fuerte y después tomas un lonchecito (a la hora del almuerzo en España). Chaska estaba ansiosa por saber cuánto tiempo se quedaría y Diego le explicó que solo estaría ocho días. Le pareció lo más cauto: iba a un sitio muy lejano y sin saber qué podía encontrarse. ¿Estaba enamorado? ¡Sí! Pero estaba con una persona con la que había hablado solamente por Messenger y algunas veces por teléfono. Precisamente este viaje que realizó era para confirmar las buenas sensaciones que tenía de la muchacha. En cuanto a ella, ya tenía confirmación de las suyas: el chico del que estaba perdidamente enamorada había aparecido, se había marcado un viaje de doce mil kilómetros solo para verla. Aquello parecía un sueño. Pasaron todo el tiempo que pudieron juntos aquel día.


			El fin de semana se presentaba espectacular. Chaska propuso un viaje a Barranco. Había una zona a la que quería llevar a su chico, un sitio especial para enamorados. Pasearon primero por una zona arbolada llamada paseo de Chabuca Granda, en honor a una conocida cantautora peruana. Estaban a medio camino ya del Puente de los Suspiros, lugar de culto para románticos empedernidos. Cuentan por allí que tienes que tomar aire antes de empezar a cruzarlo y tratar de llegar al otro lado sin respirar. A medio camino la idea es pedir un deseo, normalmente un deseo de amor. Diego iba siguiendo los pasos que le iba marcando ella. Le preguntó si había formulado su deseo y él contestó que sí, que lo había hecho, pero no se lo diría, porque dicen que si quieres que se cumpla tu deseo debes guardarlo en secreto, y él quiso seguir el juego. El final del puente llevaba a una especie de mirador, con espectaculares vistas a la Costa Verde. A un costado del mirador había una viejecita que vendía sus artesanías, pero Diego no estaba interesado en eso en aquel momento. Comprobó que la señora vendía también rosas rojas, así que no dudó en comprar una para su peruana bonita. Chaska quedó muy avergonzada. Le propuso caminar por aquel sitio y él accedió, cogiendo la mano de su enamorada. Después fueron hasta Larcomar, un exclusivo centro comercial ubicado en el distrito de Miraflores, con unas vistas maravillosas. Apoyado en una barra cilíndrica que hacía las veces de barandilla contemplaba Diego las vistas, mirando hacia abajo, cómo se veían los coches en miniatura pasando por la carretera y la playa, mientras el aire acariciaba suavemente su rostro. Chaska le dijo que fueran a comer, para lo que tenía también un sitio especial al que llevar a su flaco. Fueron a Playa Pescadores, en Chorrillos. Llegaron a un restaurante a pie de playa y ella se encargó de pedir, quería hacerle probar lo más conocido quizá de la cocina peruana, el famoso ceviche. Acompañado de una cerveza Cusqueña negra y de canchita (un tipo de maíz tostado). Para Diego todo esto era novedoso, pero él nunca se cerraba a cosas nuevas, así que quiso probarlo todo aunque le gustara más o menos lo que estaba comiendo. Después de comer, Chaska quiso que le acompañara a conocer a Juliana, la que era su mejor amiga. Pasaron la tarde los tres juntos. Él comprobó que Juliana le conocía como si fuera de toda la vida, ya que Chaska le había ido contando acerca del chico y su viaje, así que congeniaron pronto. Chaska explicó que para los demás era Juliana, pero para ella era su “Gordis”. Juliana había sido gordita desde que se conocían en el colegio y una cosa llevó a la otra. Gordis y Chaska, Chaska y Gordis, juntas de principio a fin, uña y mugre. Quedaron en verse para el día siguiente, pues irían juntos más un cuarto invitado, a ver otro sitio especial de Lima.


			El domingo lo primero que hicieron fue cambiar a Diego de hostal. El primero tenía dos contras: estaba muy lejos de la casa de Chaska y, además, era más caro. Se hospedó desde entonces en uno llamado El Greco. Diego esperó en el hostal hasta que su amada se presentó con Juliana y Renzo. ¡Era la primera vez que se veían! Renzo era un enano súper gracioso, que tenía ya tres años y al que apenas se le entendía cuando hablaba, aunque resultaba cómico escucharlo. ¡Nos vamos al Parque de las Leyendas! No dejaba de ser curioso que lo llamaran parque cuando era un zoológico en toda regla. También hay que apuntar que era enorme, más de lo que uno pueda imaginar. Diego estaba acostumbrado al zoo de Almendralejo, que tantas veces visitó cuando era niño en las excursiones del colegio. Pero definitivamente no tenía nada que ver, esto era mucho más grande. Y con animales que no había visto en su vida: le hicieron especial gracia el monito tití, que le hacía recordar a Renzo, porque era muy vivaracho, y el mono huapo, que de guapo no tenía nada. Pasaron un día muy especial los cuatro, además de poder entablar los primeros lazos entre Diego y el niño.


			Entre semana Chaska y Juliana llevaron al viajero al Cerro de San Cristóbal, entre los distritos del Rímac y San Juan de Lurigancho. Se trataba de un cerro aislado perteneciente a la cordillera de Los Andes, con una gran cruz en la cima. Allá arriba fue donde Diego pudo comprobar la grandeza de Lima: casas y edificios hasta donde alcanzaba la vista, y eso que era un día bastante nublado. Chaska le dijo que no se sorprendiera tanto, que lo que estaba viendo era solo una parte de Lima, la vista era parecida en trescientos sesenta grados, toda una inmensidad. Ya en la tarde tuvieron que despedirse de Juliana, pues tenía que ir a su trabajo. Tomaron una combi que les llevó al Parque de la Amistad, en el distrito de Surco. Fueron acompañados por Renzo y Ángela, una prima de Chaska. Lo primero que llamó la atención de Diego fue una especie de arco de entrada que le recordó a la portada de la Feria de abril de Sevilla. Se trataba del “Arco de la Amistad” y medía unos treinta metros. Había una estación de tren típica de la sierra peruana, donde una locomotora llamada “el Surcanito” daba un largo paseo por el parque. Y para finalizar, una hermosa laguna donde los turistas podían disfrutar de paseos en botes a pedal. Esa tarde hizo las delicias de Renzo. Chaska acompañó a Diego a su hostal para descansar, prometiendo recogerlo al día siguiente.


			Por la mañana se fueron los dos solos a la playa. Chaska le paseó por playa Cantolao, en el Callao. Y sucedió una cosa que bien pudiera parecer del guión de una película. Estaban ambos sentados en los guijarros de aquella playa, contemplando el devenir de las olas, mirando al cielo, hacia el horizonte, como si sus miradas no quisieran encontrarse. Diego agachó su cabeza y empezó a mover las piedras, como si buscara algo. Chaska estaba igual de avergonzada, así que también decidió disimular moviendo aquellas piedras de cantos rodados. De repente Diego se quedó paralizado, guardando entre sus manos algo que había agarrado del suelo. Ella se sobresaltó, no sabía muy bien qué era lo que había pasado. Y entonces Diego dejó ver lo que tenía guardado entre sus manos…


			¡Un corazón! — dijo Diego bastante agitado.


			¿Qué? — gritó Chaska sorprendida.


			¡Qué he encontrado una piedra con forma de corazón! — explicó él.


			¡Ay, no me digas! ¿Tú también? — exclamó Chaska impresionada.


			¿Yo también, qué? — no se imaginaba Diego.


			¿Tú también estabas buscando una piedra con forma de corazón? — no se lo podía creer ella.


			¡Sí! ¿Por qué? ¿Acaso tú también? — dijo boquiabierto.


			Te lo juro que estaba buscando una piedra con forma de corazón para dártela — dijo anonadada Chaska.


			Pues ya no hace falta que la busques, ¡toma! — le dio aquella piedra — Desde ahora será nuestro amuleto, ¿vale?


			Te juro que la guardaré donde jamás se pierda — prometió Chaska.


			De verdad que estas cosas que nos pasan no sé si son normales o no, Chaska, pero yo estoy temblando — le mostraba Diego su mano derecha extendida.


			A mí tampoco me había pasado, Diego — dijo ella — He tenido otras parejas antes y me han pasado otras cosas antes, pero nada que se asemeje a esto.


			Pues sea lo que sea, me gusta — se fundieron en un ardiente beso.


			Cuando Diego llevaba ya siete días en Perú, la limeña lo llevó al Parque de la Reserva. En realidad era más conocido como Parque de las Aguas y estaba situado en el Barrio de Santa Beatriz, en el Cercado de Lima. Estaba considerado uno de los atractivos turísticos más visitados de la ciudad, con escenas de color, música, agua y luz. Hubo una foto muy especial que quedaría en el recuerdo de los enamorados: Chaska y Diego a cada lado de Renzo, agarrando sus manitas, cruzando varios chorros de agua que formaban un arco. A medida que avanzaba la tarde Chaska se iba poniendo cada vez más triste, pues a la mañana siguiente tenía que regresar Diego. Dejaron al bebé con la abuela y Chaska pidió a su mamá poder pasear la última noche con el chico. Le dijo que irían al cine, pero en realidad ella tenía en mente otros planes: fueron de cena romántica al restaurante “La Flor de la Canela”, cercano al centro comercial Megaplaza. Comieron anticuchos y tomaron unas chelas bien heladas, mientras dos viejecitos tocaban y cantaban música criolla al fondo. Chaska hablaba de una cosa y otra, pero Diego no escuchaba ni una sola palabra. Solo tenía ojos para esos labios que había besado por primera vez y que no sabía cuándo volvería a besar. Entonces la cortó en su explicación y, sin separar sus ojos de aquellos labios, le dijo:


			¿Chaska? De verdad que yo no sé si alguien se puede enamorar dos veces de la misma persona, pero… Yo vine enamorado de ti. ¡Y te juro que me estoy enamorando otra vez!


			Al día siguiente fueron a acompañarlo Chaska y Juliana al aeropuerto. Ella estuvo todo el viaje en taxi y toda la mañana llorando por algo que era inevitable: su Diego se le iba.


			¡Chaska, por favor, no llores más! — le pedía Diego a su enamorada.


			Yo creo que es normal que me encuentre así — le comentaba ella.


			Por supuesto que te entiendo. Pero no quiero irme de Lima sabiendo que te quedas así, no quiero que esa sea la última imagen que tenga de ti antes de marcharme — recriminó Diego.


			Yo la entiendo, Diego — su sumó Juliana — Si el hombre del que estoy enamorada se fuera y sin saber cuándo va a regresar, yo también estaría así de destrozada.


			Ya lo sé, Gordis, pero puedes estar tranquila. ¡Volveré! — prometió Diego.


			¿De verdad? — abrió sus ojazos Chaska.


			¡Pues claro! ¿Cómo no voy a volver? — se preguntó Diego.


			Ajá, ¿pero cuándo? — se volvió a poner triste Chaska.


			Eso no lo sé, guapa. Pero lo importante aquí es que nos amamos, lo demás me da igual — le respondió Diego con soltura.


			¡Te amo! Siento que tengas que llevarte mis lágrimas como última imagen de tu visita a Perú, pero es así como me siento ahora — pedía perdón ella.


			¡Yo también te amo, pequeñaja! ¡Volveré a verte! ¡Te lo prometo! — se abrazó Diego a su amada.


			¡Ay, ya cállense! Van a hacerme llorar también a mí, carajo — dijo Juliana mientras secaba sus lágrimas.


			Fue muy duro para ambos tener que despedirse en aquellas puertas automáticas del aeropuerto. Diego deambulaba entre cintas llenas de pasajeros, parece que no volvió en sí hasta dar con sus huesos en al asiento del avión. Allí coincidió con Piero, un peruano que viajaba también de vuelta a España. Ambos congeniaron y entablaron conversación rápidamente. El hombre le preguntó por el motivo de su visita a Perú: no se anduvo con rodeos y le dijo que había venido por amor, a conocer a su enamorada. Piero le dijo que era un valiente, que pocas personas eran capaces de hacer ese tipo de esfuerzos por alguien a quien no conocían bien. Sintió admiración por Diego, mientras que él no podía quitarse de la cabeza esa imagen de Chaska llorando en el aeropuerto. Así que esa noche, en el viaje de vuelta a España, fue cuando se convenció de que Chaska tenía que ser para él, de que haría lo que fuera necesario para estar junto a ella.


			A su llegada a España le esperaba una soleada aunque fría mañana del día 15 de enero. Su hermano y su madre le aguardaban en el aeropuerto de Barajas para recogerlo. Hicieron una parada para que el chico se alimentara, porque la comida que sirven en los aviones sirve más para matar el tiempo que el hambre, y prosiguieron su viaje hasta llegar a Zafra, al anochecer. Ya en casa tomó su teléfono fijo y llamó a casa de Chaska para tranquilizarla. Sus padres le apabullaron a preguntas sobre la muchacha y cómo lo había pasado en Perú. Contestaba como podía a todo lo que le preguntaban, pero en su cabeza solo estaban todos y cada uno de los besos que se habían dado y, por desgracia, esa última foto con Chaska llorando en el aeropuerto. Acababa de llegar pero ya estaba pensando en cuándo podría volver a verla. Los primeros días fueron complicados, ya que tenían ambos trabajo atrasado en sus respectivos hogares y les fue casi imposible poder conectarse para charlar, solo cruzaron algunas palabras. Diego sentía que la cosa se enfriaba, así que pidió a Chaska que se conectara el sábado siguiente para poder charlar como lo hacían antes, por horas.


			Chaska de mi vida — abrió la conversación Diego.


			Hola, Pekesaurio — le saludó ella.


			¿Cómo que Pekesaurio? — preguntó Diego — ¿Cuándo he dejado de ser Peke a secas?


			Cosas mías, ya sabes cómo soy — se reía Chaska.


			¿Cómo estás, mi cielo? — preguntó preocupado Diego.


			Estoy bien, cosita hermosa. Todo lo bien que puede estar una mujer enamorada sin su media naranja — decía triste la peruana.


			Jope, Chaska — explicaba Diego — Tampoco podía quedarme allí eternamente. Yo tengo mis obligaciones aquí, tú las de allí.


			Ya lo sé, amor, si te estoy bromeando — mintió Chaska.


			¿Entonces, ya estás mejor? ¿Ya no estás triste? — quería saber Diego.


			No te voy a engañar, tenerte a mi lado me hacía sentirme plena. Así que no puedo afirmar que ahora esté bien. Tengo la tristeza lógica de no estar contigo, nada más — se desahogó Chaska.


			¡Vale! Pero aparte de eso, ¿todo bien? — preguntaba insistentemente Diego.


			¡Qué sí, carajo! — se le escapó una sonrisa a Chaska.


			¿Ves? ¡Así me gusta verte! Sonriendo — volvía a latir el corazón de Diego.


			Prometo mostrarme más contenta, aunque no lo esté. Pero que sepas que lo hago por ti — prometió Chaska.


			Habrá que ponerle una solución a esto, ¿no? — se preguntó Diego.


			¿Qué quieres decir, mi rey? — escribió Chaska.


			Pues que yo estoy enamorado de ti. Y si tú lo estás de mi como me has hecho ver, habrá que hacer algo — espetó Diego.


			¿Y en qué habías pensado, guapo? — prosiguió Chaska — Ya sabes que yo no puedo ir a España. Ya viste lo complicado que está obtener un pinche visado para viajar allá. Porque si no fuera por ese impedimento, me tenías allí al toque. ¿Me crees, verdad?


			Pues claro, mi vida. ¡Cómo no te voy a creer! — exclamó Diego.


			¡Chévere! Entonces, ¿qué haremos? ¿En qué has pensado? — preguntaba ansiosa Chaska.


			Por ahora, en nada todavía. Me han atiborrado a preguntas y, entre visitas de familiares y amigos y el maldito curro, no he tenido tiempo para pensar en nosotros — se expresaba Diego — Pero créeme que algo haré. ¡Yo tengo que estar contigo, mi vida!


			¡Te amo, papacito! — dijo con cierta gracia ella.


			Déjame que piense algo en estos días y, en cuanto salga de toda esta vorágine, te pediré que te conectes para platicar contigo. ¿Vale, mi reina? — le pidió Diego.


			Claro, mi príncipe — le contestó Chaska — Oye: ¿y eso de platicar?


			Bah, ya sabes. Se me ha pegado alguna que otra palabra que utilizáis por allí. De verdad que flipé con lo de “Bótalo en el tacho”.


			¿Qué tiene? — preguntó Chaska.


			Pues que aquí ni se dice “botar”, ni la papelera se llama “tacho”. Aquí sería algo así como “Tíralo en la papelera”.


			Pero es que la papelera es para tirar papel. La que tienes en una oficina de trabajo, por ejemplo. Las que están en las calles se llaman tachos — trataba de explicar la chica.


			Y ya cuando me dijiste que los llamáis cariñosamente “Arturito”, ahí ya no me pude contener la risa, lo siento — se carcajeaba Diego.


			Es que se parecen a Arturito. ¿Es o no es? — inquirió Chaska.


			Ya hija. Pero es que el robot de Star Wars en España se llama “erre dos de dos”. ¿Cómo iba a saber yo que vosotros leéis su nombre en inglés? — no podía contener la risa Diego.


			Bueno, el tema del doblaje ya sabes que es una cosa en la que tú y yo nunca nos pondremos de acuerdo — dejó caer Chaska.


			Amor mío. Me voy, ¿vale? — cortó radicalmente Diego.


			¿Ya te vas? Ahora que me estaba poniendo contenta, carajo — dijo desilusionada Chaska.


			Tengo que irme, guaposa. Pero tú piensa en mí para que te afloren esos recuerdos de cuando estuvimos juntos. Solo así podrás estar siempre feliz, ¿sí? — le aconsejó el chico.


			Hasta luego, mi rey — se despidió Chaska.


			Diego pasó unos días ocupado, en los que apenas cruzó unas pocas conversaciones con Chaska. Estaba que le daba vueltas a su cabeza tratando de urdir un plan. ¡Tenía que volver a los brazos de su amada! Pensó que si su padre le había adelantado dinero en el anterior viaje, quizás esta vez podría hacer lo mismo y facilitarle las cosas. Su padre comprobó que nada más que hacía hablar de la chica peruana: Chaska esto y Chaska lo otro. Así que un día decidió agarrar a su hijo y sentarse juntos para charlar. También se unió la mamá de Diego.


			¿Qué te pasa? ¡Nada más que te oigo hablar de ella! — le dijo su padre.


			¿De verdad? ¿Tanto se me nota? — preguntó Diego.


			¡Ya te digo! Parece que se habla nada más que de Chaska en esta casa. Y yo no siquiera la conozco — arremetió su padre.


			Vente conmigo alguna vez que me conecte para hablar con ella y ponemos la cámara — añadió el hijo.


			Ay, no. Tú sabes que yo para esas cosas no valgo — le dijo su padre — Me pongo muy nervioso. Y además me da mucha vergüenza.


			Pues la misma que le dará a ella, imagínate — le informó Diego.


			Bueno, hijo. ¿Qué tienes pensado hacer? — se metió en medio de la conversación su madre.


			Pues, mamá. Yo había pensado que si me pudierais adelantar dinero, como hicisteis la otra vez, podría coger un vuelo para ir a verla pronto — explicó Diego a su madre.


			¿Otra vez vas a ir a Perú? — le cortó su padre — ¿Y el trabajo, qué?


			No, papá. Yo me iría aprovechando que sea fiesta, que haya un puente largo o algunos días así seguidos — dijo Diego a su padre.


			¡Muy bien! ¿Y cuándo se acabe ese viaje, qué? — dijo secamente su padre.


			No lo sé… — respondió cabizbajo y pensativo.


			¿Tú qué quieres hacer, Diego? — se metió su madre a la conversación.


			No lo sé, mamá. Yo me he enamorado. Quiero estar con esa chica — dijo avergonzado Diego.


			¿Enamorado? Si has pasado apenas una semana con la muchacha, ¿cómo vas a estar enamorado? — cortó su padre la conversación entre Diego y su madre.


			Mira, papá. Lo que yo llevo vivido con esta chica desde que la conocí solo lo sabemos ella y yo — trataba de escudarse Diego.


			¡Todos los jóvenes sois iguales! Pasan unos días juntos y dicen que ya están enamorados — dijo su padre.


			Pero papá… — trataba de hablar Diego.


			Hasta que uno no convive con la que va a ser su pareja, pero hablo de convivir juntos en una casa o en un piso, no se puede decir que uno esté totalmente seguro de que esa sea la persona con la que quiere estar hasta el final de sus días — terminó su padre.


			¿Y qué quieres que haga? — proseguía Diego — Chaska no puede venir a España.


			¡Esa es otra! ¿Por qué no puede? — preguntaba su padre.


			Es una larga explicación, pero vamos, es porque está muy complicado conseguir un visado para venir a España — le explicó Diego.


			¿Cómo que un visado? — preguntó otra vez.


			Ella no puede coger un vuelo y venir a España porque sí, papá. Ni hasta yo mismo tengo claro qué cosas les piden allí para poder viajar. Lo único que sé es que ella ya lo intentó y, con los pasajes comprados y todo, no le concedieron el visado y no pudo venir — explicó el chico.


			¿Y cuándo tú fuiste tuviste que pedir un visado de esos? — le preguntó su padre.


			¡Qué va! Nosotros tenemos carta blanca para viajar a Sudamérica, papá.


			¿Pero entonces, qué quieres hacer, hijo? — volvió a entrometerse su madre en la conversación.


			No lo sé, mamá. Lo único que tengo claro, papá, es que esta chica tiene que ser para mí — dijo Diego dirigiendo la mirada a su padre.


			¡Quién te ha visto y quién te ve! — expresó su padre — Es la primera vez que noto en tu mirada cierta seguridad a la hora de decir algo.


			Lo siento, papá. Podrás estar de acuerdo o no, pero te juro que no quiero que me la quite nadie — contestó Diego.


			¿Y qué harás, hijo? ¿Vas a ir a pasar un tiempo con ella de nuevo? — le preguntó dulcemente su madre.


			Aún no tengo claro lo que voy a hacer, mamá. Quiero estar con ella, pero claro, si me voy os dejo con el culo al aire en el trabajo — le contestó a su madre.


			Pues si quieres estar con ella para siempre, lo mejor que puedes hacer es traértela, hijo — le asesoró su madre.


			Ya mamá, ¿pero cómo? — se preguntaba Diego — Ya os he comentado que es casi imposible que ella venga.


			Pues mira lo que tuvo que hacer tu primo José Manuel — dijo su madre.


			¿A qué te refieres, mamá? — dijo algo sorprendido Diego.


			Tú primo se enamoró de su mujer allí en Cuba y como no podía traérsela, ¿qué hizo? ¡Pues se casó con ella! — soltó la bomba su madre.


			¿Casarme? — revoloteaba esa palabra en la cabeza de Diego.


			¡Mamá! — alzó la voz su padre — Yo creo que estamos sacando las cosas del tiesto. ¿Cómo se van a casar? ¡Si apenas se conocen!


			¿Casarme con ella? Esa fue la pregunta que durante unos días atormentó la cabeza de nuestro protagonista. ¡Era una locura! Si bien era cierto que se habían conocido mucho tiempo atrás, era igualmente cierto que solo había estado con ella ocho días contados del calendario. ¿Quién se casa con una persona con la que ha estado solamente ocho días? La verdad es que maduró bien la idea Diego y tras unos días de conversaciones con Chaska, en los que ni se le pasó por la cabeza decirle aquello que había hablado con sus padres, llegó a la conclusión de que quizá era la manera más rápida de acortar los plazos para estar con su enamorada. Había que pensarlo muy bien: no solo se trataba de contraer matrimonio con una persona con la que tenía apenas ocho días de “noviazgo”, sino que además vivía al otro lado del mundo. Y no solo eso, además ya tenía un hijo, cosa que Diego nunca vio como un problema. Le encantaba una frase que repetía hasta la saciedad Chaska: “lo que no fue en mi año no me hace daño”. Cada uno había vivido su vida antes de conocerse, eso estaba claro, pero ninguno iba a dejar que las cosas del pasado afectaran a la bella historia de amor que estaban viviendo y Renzo no era un problema, era el típico niño del que te encariñabas en cuanto lo conocías. Así que, una vez tuvo claro sus sentimientos y aclaró sus pensamientos, informó a su otra mitad de que por fin podría volver a verla, el día 31 de marzo.


			Vida mía — escribió Diego en la barrita de Messenger — ¿Estás?


			Para ti siempre estoy, Amoi mío — respondió rápidamente Chaska.


			¿Amoi? ¿Es otra invención tuya? — se sonreía Diego.


			¡Claro! Tú y Renzo son mis amoies — se carcajeaba Chaska.


			¡Estás fatal, hija! — se meaba de risa Diego.


			¡Así soy, qué le voy a hacer! — decía feliz ella.


			Pues te traigo una buena noticia, guaposa — comenzó Diego.


			¿Sí? ¿Y qué es? ¿Ya terminaste de chambear el día de hoy? — no sabía ella lo que le esperaba.


			No, qué va. Vengo para decirte que ya tengo fecha para nuestro reencuentro — soltó sin más Diego.


			¿Qué? — dijo una excitada Chaska — ¿Volverás a Perú?


			Pues claro, reina. ¡No voy a ir a Brasil a verte! — bromeó Diego.


			Ay, yo te como. ¿Y cuándo vienes? — preguntó impaciente ella.


			Pues voy a aprovechar las fiestas de Semana Santa. Salgo el 31 de marzo, pero el 7 de abril me tengo que regresar — le explicó el chico.


			¿Sólo una semanita? — se dio cuenta Chaska.


			Más me duele a mí, hija. No puedo estar más tiempo. Y menos mal que este viaje me ha salido súper barato, al menos comparado con el anterior — explicó Diego.


			No pasa nada, mi vida. Entiendo el esfuerzo que estás haciendo, así que no me puedo quejar. Tranquilo que te haré pasar la mejor semana que puedas vivir en este segundo viaje — dijo una ilusionada Chaska.


			De verdad que quiero divertirme y pasármelo bien, pero realmente quiero que tengas en cuenta que yo voy para estar contigo, preciosa — dijo solemnemente Diego.


			Lo sé, mi rey. Pero si además de estar juntos podemos pasarlo bien y conocer más sitios de mi bello Perú, estaría chévere, ¿no? — asintió su enamorada.


			Lo dejo en tus manos, preciosa. ¡Todo está en tus manos! Hace tiempo que mi corazón y mi vida entera están en tus manos — dijo un enamorado Diego.


			¡Te adoro, Pekesaurio! — escribió ella


			¡Y yo a ti, Pekesauria! — le contestó él.


			Después de esta explosión de ilusión para ambos, solo quedaba esperar que fueran corriendo los días hasta el día señalado. La cuenta atrás quedaba patente en sus cuentas de Messenger, donde los enamorados iban descontando los días a medida que pasaban. Podría decirse que era una manera más amena de hacerlo, aunque al fin y al cabo duren veinticuatro horas cada uno. Se hizo de rogar el último día de marzo, pero como todo en esta vida, finalmente llegó. Llegó la fecha marcada en sus calendarios y cuando Diego llegó al Jorge Chávez le esperaban esta vez Chaska y su inseparable Juliana: ¡parecía que no se hubieran movido de allí! Como hicieron la primera vez, cada uno intercambió sus regalos con el otro. Esta vez hubo uno más especial de lo normal: Chaska regaló a Diego un peluche enorme de Jack de “Pesadilla antes de Navidad”. Era uno de sus personajes favoritos, incluso pensó alguna vez en hacerse un tatuaje en su espalda, aunque la cosa no prosperó. Se llevaron las dos amigas al viajero extremeño a cenar. Eligieron esta vez un restaurante “chifa”. El término provenía de las palabras cantonesas “chi” y “fan”, que significan “comer” y “arroz”. Surgió entre los limeños al escuchar a los chinos utilizar las dos palabras juntas, que utilizaban como llamada para comer en los lugares que regentaban. Ahora los restaurantes “chifa” habían evolucionado enormemente y adquirido una personalidad propia, formando ya parte de la gastronomía peruana. Una vez que cenaron, Juliana se fue a ver a su enamorado, así que Chaska acompañó a su flaco de regreso al hostal El Greco, donde ya era considerado cliente habitual. Le contó durante el rato que estuvieron juntos la hoja de ruta a seguir en los pocos días que Diego estaría en Lima.


			Había planeado un viaje a Marcahuasi que les llevaría dos días. Se trataba de una meseta de origen volcánico al este de la ciudad de Lima. Se encontraban allí un conjunto de gigantescas rocas de granito en las que se habían producido curiosas formas y diseños, labradas por la erosión del viento y la lluvia a lo largo de milenios. Salieron en combi a la mañana siguiente, con innumerables compañeros de viaje. Hubo varias curiosidades a reseñar en el viaje. La primera fue que en determinadas zonas el conductor tenía que pedir a los pasajeros que se bajasen de la combi, pues no podían cruzar algún puente, o simplemente torcer en alguna curva (dejando a la imaginación lo escarpado del asunto). Lo segundo fue que el equipo de música de la combi estaba estropeado, o bien el copiloto había grabado el CD con la misma canción. Ante tal panorama Diego y Chaska no tuvieron mejor elección que devolverse los besos que no habían podido darse mientras estuvieron separados. Fue uno de ellos el catalogado como el más mágico que protagonizaron juntos: comenzaron a besarse, cerraron sus ojos, y no quisieron abrirlos hasta recuperar todo el amor que habían dejado de darse los días que estuvieron separados. Cuando sus ojos se abrieron, comprobaron con estupefacción que había pasado casi una hora de reloj, aunque para ellos solo habían sido unos segundos. ¡Pura magia! Tras sortear varios vericuetos infranqueables del camino, llegaron al pueblecito de San Pedro de Casta, una pintoresca localidad donde pernoctaron aquel primer día. No iba a ser una noche cualquiera: se trataba de la primera que dormirían juntos nuestros protagonistas. Diego tenía preparado algo muy especial para Chaska. ¿Qué sería lo que le esperaba?


			Me encanta todo esto, Chaska — comenzó Diego.


			¿De verdad? Pensé que dirías que era un pueblucho perdido de la mano de Dios — bromeó ella.


			Es un pueblo perdido de la mano de Dios, guapa. Pero no me refiero al pueblo, me refiero a todo esto — siguió Diego.


			¿A Marcahuasi? ¿Al viaje? — preguntó Chaska.


			¡A todo lo que nos está pasando! — subió el tono Diego.


			¡Ah, claro! — se sonrojó la chica.


			¿Tú cómo lo sientes? ¿Cómo te encuentras? — quiso saber él.


			Yo vivo en una nube, Diego. Para mí fue algo insospechado. No esperaba enamorarme así, de esta manera, de alguien que vive tan lejos, de alguien a quien sentía tan lejos — hablaba Chaska.


			¡Ay, calla y bésame! — calló los labios de ella con los suyos.


			Pero de verdad, mi rey. Déjame continuar. Para mí esto es toda una sorpresa. Porque nunca pensé enamorarme así. Me refiero a la manera en que nos ha sucedido a nosotros. No sé. No habría apostado que algo así pudiera suceder, pero ya ves. ¡Está pasando! Así que no puedo negar que estoy enamorada a la vez que aturdida — se explicaba Chaska.


			¿Aturdida? ¿Esa es la única palabra que se te ocurre? — miró fijamente Diego a su amada.


			Aturdida, sí. Aturdida por todos los acontecimientos. Aturdida por no saber afrontar todo lo que se me presenta. Aturdida me encuentro cuando estoy contigo y aturdida me quedo cuando regresas. No sé qué pensarás tú, pero yo no creo merecer esto que me está pasando — dijo una aturdida Chaska.


			¿Y por qué no ibas a merecerlo? Ni que yo fuera el premio gordo, Chaska. Soy del montón — trataba de explicarse Diego.


			¡Qué montón ni que montón! Tú eres… lo mejor que me ha pasado en la vida.


			¡No exageres, Pekesauria! Conociéndote como te conozco, lo mejor que te ha pasado en la vida es tu hijo Renzo. Si acaso yo seré lo segundo mejor que te ha tocado en la tómbola de la vida — dijo chistoso Diego.


			Hombre. Mi hijo es el mejor regalo que me ha dado la vida, pero lo tuyo no tiene nombre — sonreía risueña Chaska.


			¡Pues espera que aún tengo más! — dijo Diego mientras se levantaba.


			Se encontraban en una habitación del hospedaje municipal del pueblo. Era horario de tarde, pero hay que apuntar que en Lima comienza a atardecer como a las seis de la tarde, por lo que tenían la luz encendida. Diego se dirigió a una pequeña mochila en la que llevaba todos sus preparativos para el viaje, aparte de una cajita sorpresa que escondió como pudo entre sus dos manos. Después regresó de nuevo al lado de la mujer amada.


			¡Quiero que tengas algo! — dijo a Chaska.


			¿Qué es esto, amor? — se puso nerviosa ella.


			¡Ábrelo, pues! — no podía ya contenerse Diego.


			¿Un anillo? — exclamó Chaska al descubrir el interior de la cajita.


			Sí, guapa. Un anillo — no podía articular palabra Diego.


			¿Y esto qué significa? ¿Qué estás tratando de decirme?


			Yo… había pensado que… si tú quieres… — balbuceó Diego como pudo.


			¡Habla, carajo! — puso su media sonrisa ella.


			Esto… Yo había pensado que… si quieres podríamos vivir juntos en España — no le salían las palabras a Diego, que tenía el corazón a mil.


			¿Me estás pidiendo matrimonio? — miraba fijamente Chaska.


			Sí, bueno… Te estoy pidiendo que estemos juntos el resto de nuestros días. ¡Quiero que te vengas conmigo a España! — fue casi la primera frase que pudo articular un atenazado Diego.


			¡Ay, mi madre…! — dijo Chaska mientras sus ojazos se llenaban lentamente de lágrimas — Pero… ¿y qué pasa con Renzo?


			Eso digo yo: ¿qué pasa con él? — le devolvió la pregunta Diego.


			Eres consciente de que yo no me puedo ir a España sin mi hijo. No puedo vivir lejos de él — pensaba ella atemorizada en esa idea.


			¡Pues os venís los dos! Y formamos una familia, allí en Zafra — se lo estaba imaginando el chico.


			No sé qué decirte, Diego — parecía dubitativa ella.


			¡Dime que sí, por favor! No he hecho todo este viaje para que me digas que no, petarda — ya volvió en sí Diego.


			Prometo pensarlo. Ten en cuenta que no iría yo sola. Tengo que arrastrar a mi hijo también a un sitio que no conoce. Además de hablarlo con mis padres, que me van a tratar de loca — explicaba la bonita peruana.


			Claro, lo entiendo. Yo en realidad no me estoy jugando nada, pero la que tiene que apostar el resto eres tú. Entiendo tu postura a la perfección — asintió Diego.


			Durmieron temprano aquella noche, ya que a las cinco de la madrugada pasarían a recogerlos para llevarlos a lo que llamaban el “Anfiteatro”, una gran explanada rodeada de grandes rocas que guardaban del viento y del frío, lugar idóneo para acampar. Se recomendaba descansar en el pueblo para no sufrir de “soroche” o mal de altura (mareos debidos a la altura). Había dos maneras de hacerlo: a caballo o caminando. Diego pidió que lo hicieran a pie, pero pasada una hora, no podían más con sus almas, así que “alquilaron” dos caballos para hacer el resto del camino más rápidamente, al módico precio de diez soles cada uno. Ya arriba se unieron al resto de turistas que habían decidido hacer noche en sus tiendas y comenzaron el tour por Marcahuasi. Descubrieron el “Monumento a la Humanidad”, una gigantesca roca en la que se apreciaba cierto perfil humano, otra con forma de tortuga, el valle de las focas, el león africano, la vicuña, el sapo y muchas más. Las vistas desde allá arriba eran magníficas, pues estaban a una altura suficiente como para ver las nubes por debajo de ellos. Cabe destacar también que era un lugar estratégico para el avistamiento de ovnis. Todo finalizó con una parada grupal para tomar el almuerzo y la posterior fotografía de todos los viajeros y los guías de aquella expedición.
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